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La televisión de calidad y la familia
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La realidad social, familiar,
política y educativa que hoy
vivimos se encuentra influen-
ciada, entre otros elementos,

por los medios de comunicación. Es significativo que
aunque éstos puedan ser entendidos como los motores
de aquélla su relación no llega a ser totalmente fructí-
fera. En estos momentos tanto la información como la
comunicación se han convertido en bienes imprescin-
dibles para todos los individuos, pues nos van a per-
mitir construir y desarrollar el conocimiento y las expe-
riencias de enseñanza-aprendizaje necesarias para
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La aparición de la televisión supuso una revolución en la forma de pasar el tiempo libre
y de ocio de los individuos, sin embargo lejos quedan ya los intereses con los que este
medio nació. En estos momentos su poder de seducción determina muchas de las
acciones que todos desarrollamos en nuestra vida diaria. Lejos de preocuparnos por la
calidad de los productos que se nos ofertan, nos encontramos pendientes de qué se nos
ofrece y no de cómo se nos ofrece. Estas circunstancias se reflejan, principalmente, en
las relaciones que establecemos entre los miembros de nuestros grupos de iguales. La
familia es uno de ellos y quizás sea el más afectado por la falta de calidad en la televi-
sión. Desde aquí queremos hacer una llamada de atención sobre la relación entre la
televisión, su calidad y las relaciones familiares. 

The appearance of the television supposed a revolution in the form of spending the free
time, however nowadays to is far from its original interest and aims. At this time its
seduction power determines many of the actions that all we develop in our daily life.
Far from to be worried about the quality of the products that they are offering us, we
find ourselves pending of what is offered and not of how is offered. These circums-
tances are reflected, mainly, in the relationships that we establish between the mem-
bers of our groups of equal. The family is one of them and perhaps it is the most affec-
ted by lack of quality in the television. From here we want to make an attention call
about the relationship between the television, his quality and the familiar relationships.
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mejorar nuestra visión tanto de nuestro entorno cerca-
no como lejano.

Dentro de los medios de comunicación nos vamos
a detener en la televisión, ya que consideramos que
éste puede ser el medio que está más al alcance de
todas las personas. La aparición de la televisión en la
década de los cincuenta supuso una revolución en la
forma de entender cómo emplear el tiempo de ocio y
libre de que los sujetos dispusieran. Con el paso del
tiempo se ha visto superada por otras ofertas como
puede ser Internet, pero aún así ha sabido mantener su
poder de seducción y mantenerse en los hogares con-
virtiéndose en un elemento indispensable. 

Esta evolución en el tiempo, por otra parte, no ha
significado una mejora constante en la calidad de los
productos que la televisión, bien pública bien privada,
oferta. En estos momentos el aumento de la audiencia
parece ser lo qué más interesa a las cadenas de televi-
sión en detrimento de la calidad de sus contenidos.
Debemos ser conscientes de que muchas veces los
programas con una alta audiencia no son, precisamen-
te, los que mayor calidad presentan.

Si consideramos que la finalidad de la televisión es
«potenciar la garantía de las libertades básicas de la
comunicación: expresión y derecho a la información y
también a la expresión de las diferencias» (Aguaded,
1999: 144), nos preguntamos si las programaciones de
las diferentes cadenas de televisión pueden ser un exa-
gerado reflejo de ella, si bien sus productos están sien-
do catalogados por todos los implicados de baja o nula
calidad; sin embargo, en muchos casos, de una alta
rentabilidad económica para las cadenas televisivas
que poco tienen que ver con el desarrollo de esta fun-
ción. La televisión ocupa gran parte de nuestro tiem-
po, es ya parte importante de nuestra vida diaria.
Incluso cuando realmente no le estamos prestando
atención la podemos encontrar encendida en el salón,
lugar por excelencia donde se suele ubicar el aparato
receptor. No somos conscientes, o no queremos serlo,
de que parte de los programas que consumimos real-
mente no nos aportan nada positivo a nuestra vida.
Aún así continuamos consumiendo programas caren-
tes de calidad.

1. La televisión y la calidad
Hablar hoy de televisión es hacerlo de un medio

de comunicación que se encuentra de forma constan-
te en conflicto con la sociedad en la que está imbrica-
do y que paradójicamente, demanda su presencia de
forma continua.

La televisión que en estos momentos disfrutamos,
podemos afirmar, se encuentra muy alejada de la idea

con la que se concibió –«medio que podía resolver
muchos de los problemas educativos que se estaban
planteando» (Cabero, 1994: 161)–. Si su aparición su-
puso una revolución en el desarrollo y crecimiento de
las economías, políticas, entidades sociales, etc. hoy
podemos entenderla como algo más que un simple
medio que ocupa nuestro tiempo libre y de ocio o que
bien nos mantienen informados. Con el paso del tiem-
po la búsqueda de una mejora en los productos y en
su señal receptiva se ha visto satisfecha en esta última
circunstancia no siendo así en la primera. 

La búsqueda de la calidad televisiva por parte de
los responsables de las cadenas televisivas se ha visto
determinada por la aparición de un manifiesto por
parte del Defensor del Pueblo (2003) a favor de una
televisión de calidad para niños y adolescentes, ya que
éstos son uno de los mayores grupos de consumidores
de televisión.

Antes de continuar tratando de adjudicar el adjeti-
vo «calidad» a la televisión consideramos que es nece-
sario detenernos, aunque sea sólo en unas líneas, en
aclarar este término y su relación con la televisión.

La palabra «calidad» puede ser entendida como la
eficiencia del sistema al que se vaya a dirigir, por lo que
si por ejemplo hablamos de «educación de calidad»
entenderemos que es la que «logra que los alumnos
aprendan lo que se supone deben aprender» (Gon-
zález López, 2004: 17). Si nos apoyamos en esta con-
cepción, la «televisión eficiente o de calidad» sería
aquélla que transmite lo que desea transmitir, logrando
llegar a todos los receptores, independientemente de
la edad de los mismos.

Sin embargo, creemos que la relación que desde
esta perspectiva se establece de la calidad-eficiencia
de la televisión de hoy no es la más idónea, ya que la
televisión no llega a todos los consumidores y además
transmite lo que sus responsables desean transmitir y
no lo que la sociedad desea. 

Una televisión de calidad debe responder de
forma adecuada a las necesidades reales de los indivi-
duos que la consumen. Gutiérrez (2000) señala seis
condiciones que de cumplirse harán que la televisión
sea de calidad:

• Si su propósito es servir las demandas básicas
del público de información, entretenimiento y ocio.

• Si respeta la pluralidad de las creencias, opinio-
nes, tradiciones étnicas, etc.

• Si estimula positivamente la imaginación de los
espectadores.

• Si respeta la legalidad de la cultura nacional.
• Si fomenta el conocimiento e intercambio de las

diferentes tradiciones culturales.

C
om

un
ic

ar
, 2

5,
 2

00
5

226



• Si presenta trabajos de arte (novelas, dramas,
óperas, etc.) de reconocida calidad.

Realmente las cadenas públicas de televisión cum-
plen estas condiciones en menor o mayor medida,
pues algunos programas cumplen todas (los que me-
nos) y otros no todas o casi ninguna, pero aunque Gu-
tiérrez (2000) señala que para que el valor calidad se
una a la televisión ésta debe estar asociada «a un siste-
ma de creencias y principios», nosotros nos pregunta-
mos ¿quién determina los principios y creencias que
van a guiar los programas de televisión y por ende
nuestras vidas?

La respuesta es bien sencilla: nosotros; porque si
dejamos que sean otros los que los determinen nues-
tra existencia estará en sus manos. Como decíamos
anteriormente, hablar en estos momentos de televisión
de calidad o de calidad en la televisión supone buscar
las causas que han generado
su cuestionamiento. Inicialmen-
te culpabilizamos a la televisión
y a sus responsables por su es-
casez o falta, pero también es
necesario que nos miremos a
nosotros mismos como ciuda-
danos consumidores de tales
productos y potenciadores de
su puesta en marcha.

Podemos alegar múltiples
razones por las que fomenta-
mos el consumo de estos pro-
gramas, una de ellas puede ser
la falta de una conciencia críti-
ca, lo cual provoca un visiona-
do indiscriminado de progra-
mación televisiva. Otra circunstancia es su poder de
seducción, la cual supera la capacidad de captación de
atención de otros medios de comunicación o elemen-
tos destinados a nuestro entretenimiento.

Ya Richeri en 1995 puntualizaba que una televi-
sión era de calidad «cuando ofrecía al individuo las
informaciones correctas para formarse una idea sobre
el mundo que le rodea, para tener conocimiento de
sus derechos y de sus deberes, para compartir los inte-
reses y los objetivos de la comunidad». Desde un pun-
to de vista pedagógico, para este autor la televisión era
o es buena cuando «educa y eleva el nivel cultural del
público… cuando tiene un papel más dinámico como
orientadora de los comportamientos de las personas,
cuando solicita la participación de los ciudadanos en la
vida de la comunidad, ofrece modelos de comporta-
miento positivo, sugiere formas de integración, de
socialización con otros individuos, etc.». Si aceptamos

todos estos elementos la mayor parte de los programas
pueden estar afectados por uno o varios de estos as-
pectos, la pincelada que diferencia la calidad o no del
mismo consideramos que radica, fundamentalmente,
en la formación recibida por el sujeto, tanto por la
familia como por los responsables de su educación
reglada.

Además de la familia y los centros escolares, los
poderes políticos y los responsables de las cadenas de
televisión son los cuatro elementos que deben buscar
esta calidad de la que hablamos, potenciarla y desa-
rrollarla haciéndose patente en programas de corte
educativo y familiar, donde los valores y el respeto al
otro primen, donde el lenguaje sexista y vulgar no ten-
ga cabida. No consideramos desde aquí que el futuro
de la televisión de calidad sea crear canales específi-
camente familiares, pues creemos que se crearían ca-

nales de primera y de segunda. Pensamos que la tele-
visión es algo más que un simple elemento para pasar
el rato, es una ventana al mundo, al conocimiento y a
la información de lo más diversa que un medio de sus
características puede ofrecer. 

En este sentido consideramos a la familia como el
primer elemento potenciador de una actitud crítica en
el consumo de televisión, capaz de buscar la calidad
de los programas, si es que la tienen, y hacerla ver a
sus miembros. Creemos que como primer elemento
socializador del individuo, debe ser quien en primera
instancia ayude a la formación de un pensamiento
ecuánime sobre este medio.

Como afirman Martínez y Peralta (1998: 43), «lo
que antes el niño o el adolescente recibía exclusiva-
mente por vía de sus mayores en la familia o en la es-
cuela, lo recibe ahora a través de los medios de comu-
nicación fundamentalmente la televisión».
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Hablar en estos momentos de televisión de calidad
o de calidad en la televisión supone buscar las 
causas que han generado su cuestionamiento.
Inicialmente culpabilizamos a la televisión y a sus
responsables por su escasez o falta, pero también es
necesario que nos miremos a nosotros mismos
como ciudadanos consumidores de tales productos
y potenciadores de su puesta en marcha.



2. La televisión de calidad y la familia: una
relación vital para su subsistencia

Establecer una relación de cordialidad entre la te-
levisión y la familia de cara a la búsqueda de una mejo-
ra en la calidad de los productos que aquélla ofrece y
que ésta consume es sumamente complejo, ya que la
televisión ha contribuido a modificar las relaciones en-
tre los diferentes miembros de la familia y ha poten-
ciado y generado el deseo de poseer productos que
realmente no se necesitan, e incluso hasta ese mo-
mento no se deseaban. En otras palabras fomenta o
está fomentando de forma continua nuestra vena más
consumista. 

Podemos afirmar con contundencia que la televi-
sión ha perdido, si la tenía, su finalidad moral y ética al
fomentar este tipo de conducta. No cuestionamos la
calidad del producto a nivel técnico pero su si conte-
nido. Aunque García García (2003) apuntaba que la
televisión que consumimos es de calidad porque
«amplía las experiencias de los niños, en cuanto que es

una ventana al mundo», hay ventanas que a veces se
abren antes de tiempo y el efecto puede ser contra-
producente. Su influencia más latente, además de la
modificación de las relaciones interpersonales se pue-
de encontrar en el cambio que están produciéndose
en los valores que guían y orientan nuestras vidas y ac-
ciones. Esta circunstancia reclama una atención mayor
por parte de los progenitores ya que sus estilos fami-
liares y su formación se han convertido en una varia-
ble de alto nivel a la hora de diseñar estrategias forma-
tivas para el consumo racional de televisión (Aguaded,
1999). Sin embargo, si la familia carece de un código
ético de poco valdrá que se conviertan en la herra-
mienta mediadora entre los niños y adolescentes y la
televisión. El consumo indiscriminado de televisión de
baja calidad suele venir provocado por circunstancias

tales como la soledad, el aburrimiento, la escasa rela-
ción del sujeto con su entorno (Pinedo, 1999), la falta
de otras opciones igual de atractivas… Para los miem-
bros más jóvenes de la familia, la televisión se ha con-
vertido en una forma de salir de su cotidianeidad.

Algunos autores (Huertas y França, 2001) señalan
la relación entre las experiencias vividas y la televisión,
siendo aquéllas sustituidas por ésta en el mundo del
consumidor, independientemente del tipo de progra-
ma que esté consumiendo.

La investigación llevada a cabo por Garitaonadia,
Juanmaristi y Oleada (1999) refleja cómo el 75% de
los niños y jóvenes prefieren la programación destina-
da a un público adulto; datos como éste ponen de ma-
nifiesto la necesidad de una intervención por parte de
los progenitores o tutores principalmente, dado que
tales contenidos a veces suelen estar cargados de con-
ductas, vocabulario y contenido obsceno, sexista, ca-
rente de valores educativos, etc.

Todas estas circunstancias también pueden provo-
car en los hogares en que se
abusa de su consumo situacio-
nes de violencia, agresividad,
falta de respeto, creatividad,
violencia, etc. (Cabero y Ro-
mero, 2001). Contra este argu-
mento, los responsables de las
cadenas de televisión pueden
argumentar que la propia tele-
visión no hace a las personas
agresivas o violentas. Real-
mente puede que así sea, pero
sí es un factor determinante pa-
ra que ciertas conductas, que
podríamos catalogar de perni-
ciosas, salgan a la luz.

«La familia no se da cuenta del verdadero papel
que la televisión está teniendo en la reconfiguración
del hogar: la televisión desordena las secuencias de
aprendizaje, desvela el mundo real de los adultos y
pone fin a la separación social entre ellos y los niños»
(De Foncuberta, 2003: 104).

Realmente nos preguntamos qué pueden tener
estos programas para que llamen tanto la atención de
nuestros infantes, si la idea de ser excluido al día siguien-
te en el centro escolar de las conversaciones sobre estos
programas pesa tanto para que deseen verlos, en mu-
chas ocasiones robándole horas a su tiempo de descan-
so o de estudio. Pérez y colaboradores (1998) respon-
den a esta pregunta argumentando que «la televisión
presenta estímulos audiovisuales, los cuales son más
efectivos que los visuales y auditivos por sí solos».
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Para que haya televisión de calidad debemos 
aprender a consumirla de forma crítica y racional 
y para ello es necesario que los padres y madres 
reciban una educación en consumo de televisión,
aprendan a canalizar y filtrar los programas y sepan
hacerles ver a sus hijos la realidad 
de los mismos.



La televisión de calidad por la que abogamos debe
en primer lugar informar de forma imparcial, además
de ayudar a la familia en la socialización de los indivi-
duos, para que sus miembros sepan hacer frente a los
diferentes avatares que la vida en sociedad, en una
sociedad tan diversa y plural como la que hoy vivimos,
le va a presentar. Debe, por tanto, de invitarles no sólo
a soñar sino también a pensar.

Para que haya televisión de calidad debemos apren-
der a consumirla de forma crítica y racional y para ello
es necesario que los padres y madres reciban una edu-
cación en consumo de televisión, aprendan a canalizar
y filtrar los programas y sepan hacerles ver a sus hijos
la realidad de los mismos.

Esta educación televisiva bien puede ser desarro-
llada por los centros escolares, y concretamente por
profesores dedicados al trabajo y estudio de los medios
de comunicación, o bien por las asociaciones de teles-
pectadores y en última instancia con la colaboración
de las diferentes cadenas de televisión pública y priva-
da.

Un ejemplo de trabajo colaborativo entre ambas
partes podría ser el desarrollo de unos seminarios en
los que se analizara de forma conjunta las programa-
ciones de las distintas cadenas, y después se pasara a
trabajar en pequeños grupos cada programa. En cada
uno de ellos se debería analizar: vocabulario, movi-
mientos y gestos de los presentadores y colaboradores,
vestuario tanto de éstos como de las azafatas y «azafa-
tos», los tonos de voz, el sentido de las frases, los con-
tenidos, el público a quién está destinado, la franja ho-
raria, etc.

Tenemos que tener en cuenta que aunque un pro-
grama se emita a las doce de la noche durante el día
hay programas que harán referencia al mismo, desper-
tando en el sujeto la curiosidad de ver el programa
generador de la noticia. Un elemento importante so-
bre el que habrá de trabajar es la capacidad de seduc-
ción que tiene la televisión. Ésta hace que muchas
veces el sujeto no preste atención a lo que tienen entre
sus manos en ese momento.

3. Reflexión final
La televisión, en general, se ha convertido casi des-

de su creación en un instrumento transmisor de cul-
tura y potenciadora del proceso de socialización de los
individuos (Feria, 1995). Si como afirma Ignacio Agua-
ded (1999), la televisión puede llegar a convertirse en
un elemento discordante en las relaciones familiares, si
no somos capaces de poner freno a esto, es que algo
huele a podrido en nuestra sociedad. Debemos ser
conscientes de que la televisión mal entendida puede

provocar modificaciones en las relaciones entre los
individuos, generar necesidades y deseos ficticios,
potenciar la búsqueda de nuevas relaciones y expe-
riencias, mediatizar nuestro tiempo libre y de ocio, y
determinar nuestros valores y orientan nuestras accio-
nes (Cabero, 2002).

La mediación familiar se convierte en la estrategia
primordial para la creación de una conciencia crítica
en los sujetos a la hora de consumir productos televisi-
vos. Reiteramos la necesidad de desarrollar una con-
ciencia crítica en los progenitores o bien a través de
conferencias, seminarios o cursos realizados tanto en
los centros escolares como a través de las asociaciones
de televidentes, o bien de forma autónoma.

La creación de una conciencia crítica contribuirá a
desarrollar los elementos de juicio suficientes para ela-
borar una actitud discriminatoria ante la televisión de
calidad. Debemos ser conscientes de que en la sociali-
zación televisiva de los más jóvenes, de su formación
de una actitud crítica ante los productos que la televi-
sión ofrece, son los padres y madres los principales
pilares en los que debe apoyarse.

La búsqueda de una televisión de calidad supone
que todos sepamos relacionar los productos televisivos
con la realidad de sus vidas, y que además tenga sen-
tido. Debemos superar la idea de que la televisión es o
tiene calidad en función del número de canales que
podamos recibir o de los programas que éstas puedan
ofrecer; sólo así seremos reflexivos con lo que consu-
mimos y por qué lo consumimos.

La televisión de calidad la hacemos nosotros dis-
criminando aquellos programas que no aportan nada
positivo a nuestra formación como ciudadanos, que no
aportan nada a nuestras relaciones con los demás, que
no informan con rigor de los hechos acaecidos en el
mundo, que no transmiten en definitiva nada de valor.
El debate está en la mesa, ahora nosotros decidiremos
si actuamos o no.
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